
Cómo colaborar

Transferencia bancaria en Sabadell CAM
Cuenta Obispado Orihuela-Alicante
	 ES39 0081-7310-64-0001368945
Importante indicar para “Pastoral Penitenciaria”

Donativo en el Secretariado Diocesano 
de Pastoral Penitenciaria
	 C/ Marco Oliver 5. 03009 Alicante
	 Teléfonos: 96 520 48 22 y 96 520 49 09

O, mejor, directamente a:
P. Joaquín Pina. Capellán C.P. Fontcalent:
		  96 542 72 03 / 696 29 24 92
P. José Vicente Ferrández. Capellán 			 
Psiquiátrico Penitenciario:
		  637 37 61 54
P. Manolo Llopis, Capellán C.P. Villena
		  687 92 78 57
P. Jesús Melchor. Capellán C.P. Villena
		  648 75 85 17
P. Hebert Ramos. Capellán C.P. Villena
		  619 07 88 73
Mariola Ballester. Dir. Secretariado Diocesano
		  622 87 67 93
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Miremos. Miremos a estas personas y a sus familias, con los 
ojos del corazón, despojados de todo prejuicio, como los pastores; 
trabajemos por su  bienestar e incorporación a nuestra sociedad 
con la valentía de María y el amor de José; y descubramos que tal 
vez algo de lo que pretendía Dios, algo que espera de nosotros 
cada Navidad es que descubramos:

Y quiso Dios nacer y ser esperanza para el mundo de la cárcel.

Mariola Ballester.
Directora.

Feliz Navidad en libertad para todos. 

Objetivos de la campaña

Siempre, nuestro objetivo principal de esta Campaña de 
Pastoral Penitenciaria es obtener los recursos necesarios que nos 
posibiliten seguir trabajando durante todo el año con los presos de 
nuestra diócesis y sus familias para: 

1.- Becar a las familias de los presos para ayudas de alimen-
tación, comedor escolar para los niños, libros de texto, pago de 
medicamentos y otras necesidades urgentes.

2.-  Seguir dotando de medios económicos a las casitas “Pedro 
Arrupe” y “San Vicente de Paúl” para la acogida de permisos peni-
tenciarios y libertades para los reclusos y exreclusos, así como la 
acogida de las familias que vienen a visitarlos.

3.- Facilitar, a través de ayuda económica, a los internos espa-
ñoles y extranjeros de las cárceles de Alicante, la comunicación 
telefónica con la familia, así como ayudar a sus familias para que 
puedan visitarlos en la cárcel..

4.-Seguir mediando, a través de la inserción socio-laboral, para 
que aquellos que menos opciones tienen puedan acceder al mer-
cado laboral y, por lo tanto, a la construcción de una vida desde los 
valores del trabajo, el esfuerzo y la responsabilidad social.

¿Nos ayudas?

Nacimiento de esperanza para el mundo de la cárcel

Y quiso Dios hacerse niño. Y quiso Dios nacer pobre. Y quiso 
Dios hacerlo en las afueras. Y quiso Dios que esa noche nadie le 
abriera sus puertas. ¿Qué pretendía Dios?

Y quiso Dios nacer de una joven virgen. Y quiso Dios que 
corriera el riesgo de ser juzgada y repudiada. Y quiso Dios que José 
dudara. ¿Qué pretendía Dios?

¿Por qué, primero, se anuncia a unos pobres pastores? ¿Qué 
pretendía Dios?

¿Qué pretendía Dios? ¿Qué pretende cada Navidad? ¿Qué 
espera de nosotros?

Osadas las preguntas, difíciles las respuestas si no miramos con 
los ojos del corazón.

Pobre, en las afueras, sin nadie que le abriera sus puertas… 
Miremos, pero con los ojos del corazón, a nuestro alrededor y más 
allá, donde nadie está dispuesto a mirar; lejos, fuera de nuestras 
ciudades. Y allá, en la lejanía, veremos la cárcel. Y allí le veremos 
nacer… pero solo si miramos con los ojos del corazón.

De una joven virgen, a riesgo de ser juzgada y repudiada, ante 
las dudas de José… Miremos con los ojos del corazón, pero ahora 
en nuestro interior, allí donde no nos gusta mirar porque a veces, 
muchas, no nos gusta lo que vemos: nuestros juicios de valor hacia 
los demás, el rechazo hacia el otro, nuestras dudas y desconfian-
za… Pero la buena noticia es que ahí también le veremos nacer… 
pero solo si miramos con los ojos del corazón.

Primero a unos pobres pastores, despojados de todo, solos, a la 
intemperie, sin muchas posesiones, sin muchas ataduras, confian-
do. Mirémoslos con los ojos del corazón e imitémoslos.

Preparemos nuestro corazón. Seamos como aquellos pastores 
del primer anuncio, dispuestos a mirar con los ojos del corazón, 
miremos esta Navidad hacia el mundo de la cárcel y veamos tam-
bién nacer allí a Dios.

Más de 2.000 personas privadas de libertad en las prisiones de 
nuestra diócesis, y detrás de cada una de ellas una familia. Muchas, 
desestructuradas, rotas, estigmatizadas, avergonzadas, a riesgo de 
ser juzgadas y repudiadas como María.

Más de 2.000 personas y, junto a ellas, padres, madres, espo-
sas, hijos… a los que solo se les puede mirar con los ojos de José 
para tener la capacidad de aceptarlas, acompañarlas y ayudarlas.


